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Eucaristías (Misas) 8:00 y 11:00 hs. 15:00; 17:00 y 20:00 hs.

NOTA: El templo permanece abierto de lunes a domingos de 9 a 12 y de 16 a 19:30 horas.

Los días 12 está abierto de 6 a 21 horas.

Lunes a viernes: de 16:00 a 19:00 hs.

ORACIÓN A SAN PANCRACIO

Señor y Padre bueno, te damos gracias, porque al entregarnos al joven mártir SAN PAN-
CRACIO como un auténtico ejemplo de vida cristiana, nos invitas a seguir sus pasos.

Te pedimos, por su intercesión, que gocemos de SALUD en el cuerpo y en el espíritu,
que consigamos un TRABAJO honrado y justo que permita cubrir las necesidades de nuestras
familias; que no dejemos de ser generosos y solidarios con aquellos que más necesitan, y que
tengamos un corazón dispuesto a proclamarte a cada instante de nuestra vida. Amén.

Amén.

En aquel Tiempo dijo Jesús: “No anden tan preocu-
pados ni digan: tendremos alimentos? o ¿qué beberemos? o
¿tendremos ropas para vestirnos? Los que no conocen a Dios
se afanan por esas cosas, pero el Padre del Cielo, Padre de uste-
des, sabe que necesitan todo eso.

Por lo tanto, busquen primero el Reino y la Justicia de Dios,
y se les darán también todas esas cosas. No se preocupen por el día de ma-
ñana, pues el mañana se preocupará por sí mismo. A cada día le bastan sus
problemas.

Palabra del Señor

Primera lectura: II Tesalonicenses (3,6-12.16).
Salmo 89: “El Señor haga prósperas las obras de nuestras manos”
Evangelio: Mateo (6,31-34)
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Queridos hermanos en la fe, amigos de San Pancracio:

Enero es el típico mes de las va-
caciones. Ellas permiten mirar

mi trabajo del año con cierta pers-
pectiva, planteándome cómo pienso
encarar mis diversas tareas este año
que ahora iniciamos.

El título “Trabajar para vivir”
es lo contrario de “Vivir para traba-
jar”. Mi trabajo siempre ha de ser un
medio, nunca la finalidad de mi vida.
Dios nos trajo a esta vida para com-
partirla con otros, para aprender a
amar. Y, además, para trabajar bus-
cando lo que necesitamos para vivir
de modo digno.

A San Pancracio le pedimos
ese trabajo digno, que no solo produ-
ce bienes materiales, sino que nos
da la oportunidad de sacar a relucir
nuestras cualidades. En ese sentido
podemos decir que existe la felicidad
de trabajar. No todos la viven, pero
tampoco es inexistente.

¿Qué lugar tiene el trabajo en
mi vida? ¿Realizarlo me permite cre-
cer como persona, o simplemente es
algo que aguanto porque no tengo
más remedio?

En mi trabajo seguramente hay
cosas que no puedo cambiar. Pero
también existen actitudes y detalles
que sí dependen de mí. En estas me
habré de concentrar para que mis
tareas se asemejen a las que com-
partiremos cuando vivamos juntos y
de modo pleno en el Reino de Dios.

P. Javier Fernández
Párroco * Misionero claretiano
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Con todo mi cariño:

Reconozco que hay motivos para que estés
triste por todo lo que te está sucediendo. Pero no dejes
que tu tristeza haga pareja con dejarte estar, con la pasivi-
dad. Eso sí que sería malo. Es tiempo de obrar, sin deses-
perarte, sin dejarte llevar por la ansiedad, pues “tiempo
piden las cosas”.

Si alguien te dice que no le interesa ser tu ami-
ga o que te dejó de amar, habrá que ver qué entiende por
“amistad” o “amor”. Posiblemente esa persona perdió la
ilusión en su relación, en parte por desgaste natural, en
parte por diversos problemas. Pero así como se baja, se
puede subir en la vida compartida. Ya lo habrás experimentado en otros momen-
tos, aunque sea de modo menos intenso que ahora.

Lo mejor en estos casos es llevar una vida lo más normal posible, sin
focalizarte demasiado en los otros y sus problemas. Es el defecto de algunas
personas, que quieren arreglar la vida de todos y hacerlo ya. Ni una ni otra cosa
son posibles. Ocúpate ante todo de ti misma, no para encerrarte, sino para ali-
mentar tu interior con oración y sacramentos. En esto ayudan mucho los diálogos
frecuentes con personas de tu confianza, no para criticar a los demás sino para
apoyarnos entre nosotros. Me dirás que esto no soluciona enseguida las cosas.
Desde luego, problemas profundos requieren tiempo y paciencia. Pero “no está
muerto quien pelea”. Y con tus búsquedas muestras cuánto te interesa tu perso-
na y tu familia.

Veamos el tema de los límites respecto a otros. Aún sin quererlo,
otras personas pueden invadir mi espacio personal. ¿Qué puedo hacer? El mejor
camino es el diálogo sereno respecto a lo que está pasando. Sin acusaciones,
pero dejando clara la propia posición, solicitando respeto por los propios espa-
cios y tiempos personales. No se trata de encerrarte en tu mundo sin que te in-
teresen los demás. Pero tampoco sustituirlos, intentando “arreglarles la vida” a
quienes se han de hacer cargo de ella, como adultos que son.

Con personas de más confianza es bueno compartir a veces lo ago-
tada y triste que te encuentras. Es adecuado pedir ayuda, en vez de hacerte car-
go de ser siempre quien la locomotora que arrastra vagones… A veces es nece-
sario dar un cierto tiempo a algunas personas para que reaccionen ante lo que
les dices. No te dejes llevar por la ansiedad de pretender respuestas ya, pues el
tiempo de cada persona es diverso al tuyo. No temas mostrarte moderadamente

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y

débil ante ellos, para sacar de su interior la capacidad de cuidarte. No es bueno
que cuides a todos sin que nadie te cuide. Simplemente eso es insostenible.

No proyectes en el futuro lo malo que vives en este tiempo. No
siempre será así. No tienes porqué sumar un motivo más para decaerte, imagi-
nando una triste ancianidad sola. Para eso cultiva desde ahora buenas relacio-
nes con diversas personas. “Recogerás tu siembra”, afirma un dicho muy sabio.
Es el mejor camino para que mañana ellas deseen estar contigo, en los buenos
y los malos momentos. Aprovecha las pequeñas y grandes ocasiones de diálo-
go, de dar un abrazo o expresar cariño. Pide ayuda en cosas sencillas, para
que ellas sientan que pueden hacer algo por ti. Y agradéceselo de modo inten-
so y cariñoso.

Con iguales busca relaciones de igualdad, donde cada uno da y
recibe de modo alternado. No te favorece ser siempre la que da hasta el agota-
miento. Tampoco la que “mendiga” con frecuencia la ayuda ajena, sin hacerte
cargo de lo que puedes lograr por ti misma.

No concentres tus preocupaciones en una sola persona. No te ha-
ce bien, y no le haces bien a ella. Necesitamos estar juntos, compartir intimi-
dad, pero también permitirnos el “aire libre” de cultivar otras relaciones que nos
enriquezcan. Visita amigas, sale con ellas, vive experiencias enriquecedoras
compartidas.

Y algo muy importante: reza con confianza y perseverancia. Pre-
séntale a Dios tu situación, sin exigirle nada. Él sabe lo que necesitas y te lo
dará en el momento y del modo que crea oportuno. También conviene orar a la
Virgen María. Y, por supuesto, aprovechar la poderosa intercesión de San Pan-
cracio.

En tu vida no mires el vaso medio vacío, sino el medio lleno (o tres
cuartos de lleno). Dios te ama y te tiene preparadas hermosas sorpresas. Eso
es lo más importante. Lo demás, como dice Jesús, te “vendrá por añadidura”.

Gracias por tu confianza.
Padre Javier

LOS DÍAS 12 (de cada mes) NO SE ENTREGA NI DISTRIBUYE NADA A LA GENTE, sino que se recogen y
luego se organiza su distribución: son muchas las instituciones que se benefician. Para la atención de pedidos urgentes,
personas en situación de calle, etc. hay días designados con personal que los orientan en los pasos a seguir.

“DONACIONES”: Ud. puede hacer su donación el día 12 o cualquier otro día, de LUNES a VIERNES de 16 a 19 hs.


